
Habla Vilaseca, interior derecha 
del «Calvo Sotelo»

Don Julio de los 
Cobos, Presidente 
del Calvo Sotelo:

— o—
“ E L  NO HABER LLEVADO A  OABO 
L A  REDUCCION, HACE QUE SEA 
M AS D IF IC IL  SA LV A R  E L  DEFIC IT 

DEL CLUB”
Aprovechando el descanso del encuen

tro del domingo pasado, abordamos al 
presidente del Calvo Sotelo, don Julio 
de los Cobos Acin quien todo amabilidad 
se presta gustosísimo a hablar para 
ARCO.

— ¿Una vez formado el equipo, está 
contento con él?

—Demasiado pronto para opinar so
bre nuestro '“once” . En su formación

D. JULIO DE LOS COBOS
hemos puesto toda nuestra ilusión y  con
fiamos en que ésta n° se desvanezca.

— ¿Se rebasó la cantidad presupuesta
da para fichajes?

—N o señor; por el contrario, se reba
jó  en 131108 miles de pesetas.

— ¿ A  cuánto asciende el déficit actual 
del Club?

— A  unas ciento veinte mil pesetas.
— ¿Espera cubrirlo?
—Si la reducción se hubiera llevado a 

cabo podría afirmarle desde este mo
mento que sí. La mejor calidad de nues
tros contrarios habría traído mucho más 
público a los encuentros. De todas ma
neras, y  pensando en que nuestro equi
po hará una buena campaña que atrai
ga el interés del aficionado, esperamos 
concluir airosamente.

— ¿Respondió bien la afición local a 
los llamamientos de la Peña y  del Club 
para ayudarles económicamente?

—Regular nada más.
— ¿ Cuáles considera usted como equi

pos más fuertes del Grupo?
— El Manchego y  el Badajoz.
— ...¿Y  el Calvo Sotelo?
— Eso es mejor que lo diga la tabla 

de clasificación.
— ¿A lgo más para nuestros aficiona

dos?
— Un saludo y  que nos ayuden en 

cuanto les sea posible para sacar al equi
po adelante. ¡Ah! Y  muy agradecido a 
la  deferencia de ARCO, al que deseo
muchos éxitos. ANEZDA.

Acaba de terminar el encuentro con
tra la Selección madrileña en el que ha 
resultado vencedor el equipo local por 
■4 a 2 y  vamos hacia loe vestuarios en 
busca de Vilaseca que ha tenido una 
felicísima actuación.

— ¿Contento con tu actuación de esta 
tarde?

— A  medias... He debido marcar algún 
gol. He tenido muy mala suerte.

—Sin embargo; has ayudado de una 
manera decisiva al triunfo de tu equipo. 
¿Quieres decirme, cómo se llama ese 
estilo tuyo de correr la  pelota pisándola 
con un pie y  corriéndola con el otro?

— No sé. Hay muchos jugadores que 
lo hacen. Yo le llamo “la  bicicleta” .

— Pues con esa “bicicleta” se pueden 
rebasar más metas que Bernardo Ruiz. 
Bueno; vamos a ver, ¿cómo te llamas?

—Antonio Vilaseca Carmona, tengo 
24 años.

— ¿Tus primeras armas deportivas?
— En Atlético de Tetuán, en el Magreb 

de Tánger y después en el Tomelloso, 
de este último equipo salí para venir a 
Puertollano, cuando “eso” de la reducción 
parecía un hecho.

— ¿Si no es por eso no viene al Cal
vo Sotelo?

— No sé. Tal vez no, porque en Tome
lloso me iba muy bien. Tan bien como 
aquí, que ya es decir.

—Entonces ¿estás a gusto en Puer
tollano ?

—Mucho. En este pueblo a ios cuatro 
días Je estar en él se encuentra uno co
mo en propia casa. Desde esta Directiva 
se nos dan todas las clases de facilida
des para estar a gusto. Yo hace unos 
días que me he colocado en las oficinas 
de una importante empresa.

— Según eso, veo que aquí te jubilas.
— No diremos que no... Pero uno es 

demasiado joven para pensar en eso.
— ¿ Qué porvenir auguras a tu equipo ?

con unos compañeros como los que aquí t 
tengo, creo que estupendo 

— ¿Cuáles van a ser los rivales más 
temibles que vais a tener en el G ruí»?

V ILASECA
— No hay enemigo pequeño y  en fút

bol menos que en ninguna otra cosa. Yo 
me conformaré con que jueguen mucho 
pero un poco menos que nosotros.

— Ahora para terminar. ¿En dónde 
naciste ?

— Nací en Tetuán, donde tengo la fa 
milia y la novia.

— ¡Ah! ¿Eres novio?
— Sí, sí. Hágalo usted constar asi. No 

quiero que me ocurra lo que en Alicante.
— ¿Qué te pasó? Si se puede saber...
— Pues nada, que nos llevaron a ha

blar por la radio; yo estaba un poco 
nervioso porque nunca había estado an
te un micrófono; el locutor me preguntó 
si era novio, y  yo, casi sin darme cuen
ta, dije que no. En Tetuán estaba la. po
bre mía escuchándome con toda la ilu
sión del mundo y* excuso decirle a usted 
la que me armó cuando regresé y  con. 
mucha razón.

Y  dejamos a Vilaseca en la caseta 
terminándose de vestir.— A.— Con un entrenador como Maside, y
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